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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

R/. Abres tú la mano, Señor, y nos sacias.  
 

V/. Que todas tus criaturas te den gracias, Señor,  

 que te bendigan tus fieles.  

 Que proclamen la gloria de tu reinado,  

 que hablen de tus hazañas. R/.  
 

V/.  Los ojos de todos te están aguardando,  

 tú les das la comida a su tiempo;  

 abres tú la mano,  

 y sacias de favores a todo viviente. R/.  
 

V/.  El Señor es justo en todos sus caminos,  

 es bondadoso en todas sus acciones.  

 Cerca está el Señor de los que lo invocan,  

 de los que lo invocan sinceramente. R/.  

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios.  

H ERMANOS:  

Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis  

como pide la vocación a la que habéis sido convocados.  

 Sed siempre humildes y amables, sed comprensivos,         

sobrellevaos mutuamente con amor, esforzándoos en      

mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz.  

 Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola es la 

esperanza de la vocación a la que habéis sido convocados. 

 Un Señor, una fe, un bautismo.  

 Un Dios, Padre de todos, que está sobre todos, actúa por 

medio de todos y está en todos.  

 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! UN GRAN PROFETA HA  
SURGIDO ENTRE NOSOTROS. DIOS HA VISITADO A SU PUEBLO. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 144,10-11.15-16.17-18 (R/. d. 16)  

Lectura del santo Evangelio según san Juan.  

E N aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte del mar  

de Galilea, o de Tiberíades. Lo seguía mucha gente, 

porque habían visto los signos que hacía con los enfermos.  

 Subió Jesús entonces a la montaña y se sentó allí con sus  

discípulos. Estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. 

Jesús entonces levantó los ojos y, al ver que acudía mucha 

gente, dice a Felipe: «¿Con qué compraremos panes para 

que coman estos?».  

 Lo decía para        

probarlo, pues bien  

sabía él lo que iba a 

hacer.  

 Felipe le contestó: 

«Doscientos denarios de 

pan no   bastan para que 

a cada uno le toque un          

pedazo». Uno de sus 

discípulos, Andrés, el 

hermano de Simón    

Pedro, le dice: 

 Aquí  hay un        

muchacho que tiene  

cinco panes de cebada y 

dos peces; pero ¿qué es 

eso para tantos?»,  

 Jesús dijo: «Decid a la gente que se siente en el suelo».  

 Había mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron; solo los 

hombres eran unos cinco mil. Jesús tomó los panes, dijo la 

acción de gracias y los repartió a los que estaban sentados, y 

lo mismo todo lo que quisieron del pescado.  

 Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: «Recoged los 

pedazos que han sobrado; que nada se pierda».  

 Los recogieron y llenaron doce canastos con los pedazos 

de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían 

comido. La gente entonces, al ver el signo que había hecho,  

decía: «Este es verdaderamente el Profeta que va a venir al 

mundo».  

 Jesús, sabiendo que iban a llevárselo para proclamarlo 

rey, se retiró otra vez a la montaña él solo.  

  

 

PRIMERA LECTURA: 2º Reyes 4, 42-44  

SEGUNDA LECTURA: Efesios 4, 1-6  

 

Lectura del segundo libro de los Reyes.  

E N aquellos días, acaeció que un hombre de Baal Salisá  

vino trayendo al hombre de Dios primicias de pan,  

veinte panes de cebada y grano fresco en espiga. Dijo Eliseo: 

«Dáselo a la gente y que coman».  

 Su servidor respondió: «¿Cómo voy a poner esto delante 

de cien hombres?».  

 Y él mandó: «Dáselo a la gente y que coman, porque así 

dice el Señor: "Comerán y sobrará"».  

 Y lo puso ante ellos, comieron y aún sobró, conforme a la 

palabra del Señor.  

EVANGELIO: Juan 6, 1-15 

✠ 

Nº 1.444 



 

R ecojan los pedazos que han sobrado; que nada se pierda. El hambre es una realidad. Las imágenes de la 
televisión, las narraciones de la prensa muestran que el hambre es una realidad en muchas regiones de la 

tierra. También en tiempos de Jesús muchas personas padecían hambre y hoy también muchas personas mueren 
porque no tienen nada para comer. De sus gargantas vacías brota un grito débil y angustiado y extiende sus    
manos pidiendo un poco de pan para seguir sobreviviendo.  
 También hay hambre de los valores humanos y cristianos y la sociedad cierra sus ojos mientras su corazón se 
envejece y se va muriendo. Dios no es indiferente al sufrimiento y a la soledad de las personas, así lo demuestra 
en su Hijo Jesús que se compadeció de aquella multitud hambrienta. Quien se compadece, como Jesús, lo poco 
que tiene lo multiplica. En una noche oscura se enciende una vela, ésta no disipa la tiniebla y, sin embargo,      
ilumina un espacio mínimo. Si miles de personas encendieran su vela, la tiniebla desaparecería. Cada uno está 
llamado a presentar los cinco panes, fermentados amorosamente, para saciar el hambre de la multitud. Cada uno 
de los creyentes debemos compartir un trozo de nuestro pan, para que todos los trozos juntos alimente a los     
necesitados y el hambre desaparezca del mundo. La colaboración entre todos hace posible el milagro.    

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Manés de Guzmán  
30 de julio 

 Hermano de Santo Domingo, nació 
el año 1170 en Caleruega, Burgos, y 
cuando su hermano funda la Orden 
de Predicadores, se enrola en ella 
siéndole encomendada la fundación 
del convento de París, pasando   
luego a España para la dirección de 
las religiosas dominicas de Madrid. 
 Manés vivía cuando su hermano 
fue canonizado y suya fue la         
iniciativa de erigirle una Capilla en 
Caleruega donde él  residió hasta su 
muerte en 1235. 
 Su culto fue confirmado en 1834. 

 

Padre Dios, Padre nuestro: 

 Tú das a tus hijos en todas partes 

 el alimento y los dones necesarios 

 para una vida plenamente humana, 

 aunque el egoísmo nos impida tantas veces 

 repartirlos justa y fraternalmente. 

Que tu Hijo Jesús, hecho pan para nosotros,  

 nos dé el pan de su palabra, que nutre nuestra fe, 

 el de su paz, que nos proporciona descanso, 

 el de su consuelo, que nos da esperanza y alegría, 

 y también el pan nutritivo “de cada día”, 

 que nos sustenta en nuestro caminar 

 hacia ti y hacia los hermanos. 

Enséñanos a compartir este pan con todos, 

 movidos por la justicia y la fraternidad, 

 como un detalle anticipado del banquete de fiesta 

 que tú tienes preparado para nosotros en el Cielo. 

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.  

Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 29:  Lucas 11, 19-27.   
Marta, Marta, andas inquieta y preocupada 
con muchas cosas.     
 

 Martes 30:  Mateo 13, 36-43.  
Lo mismo que se arranca la cizaña y se echa 
al fuego, así será al final de los tiempos. 
 

 Miércoles 31:  Mateo 13, 44-46.   
Vende todo lo que tiene y compra el campo.   
 

 Jueves 1:  Mateo 13, 47-53.  
Reúnen los buenos en cestos  
y los malos los tiran.       
 

 Viernes 2:  Mateo 13, 54-58.  
¿No es el hijo del carpintero?  
Entonces, ¿de dónde saca todo eso?     
 

 Sábado 3:  Mateo 14, 1-12.     
Herodes mandó decapitar a Juan,  
y sus discípulos fueron a contárselo a Jesús. 
 

 

Catequesis sobre las virtudes y los vicios. 
La tristeza 

 

 Queridos hermanos y hermanas: 
 En la catequesis de hoy reflexionamos sobre el vicio de la 
tristeza. Se trata de ese estado de ánimo que todos llegamos 
a experimentar en algún momento de nuestra vida. Se      
presenta como un sentimiento de abatimiento y de aflicción 
constantes, y está ligado a una experiencia de “pérdida” de 
algo o de alguien. 
Podemos distinguir dos tipos de tristeza: por un lado, está la 
tristeza que lleva a la salvación si se vive según la fe, porque 
nos impulsa a mirar nuestro interior, nos inspira el dolor y la 
amargura de haber pecado, colocándonos así en el camino 
del arrepentimiento y en la esperanza de recuperar la     
amistad con Dios. Pero, por otro lado, tenemos otra          
tristeza, aquella tristeza que, si nos descuidamos, puede 
convertirse en una enfermedad del alma; como un gusano 
que corroe y destruye el corazón. Nos hará bien pues     
combatir esta segunda tristeza —esta enfermedad— con la 
fe en la resurrección de Cristo, que nos colma de esperanza, 
de gozo y de paz..                                                                (De la Audiencia del 7 de febrero de 2024)  

LO DICE EL PAPA 


